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Las isapres, obedeciendo la llamada ley corta, han co-
menzado a devolver los dineros que habían cobra-
do en exceso según un dictamen judicial de hace
dos años. La diferencia se produjo debido a la apli-

cación de las tablas de factores de riesgo que recargan el pre-
cio según la edad y el sexo de quienes componen el grupo
familiar. Cada isapre había calculado esos factores según sus
propias experiencias y quienes suscribían contratos de salud
con ellas conocían esas tablas al momento de firmarlos sin
que se produjeran reclamos en la inmensa mayoría de los
casos. Pero la Tercera Sala de la Corte Suprema, presidida
por el exjuez Sergio Muñoz, resolvió que todas las isapres
debían utilizar la tabla confeccionada por la Superintenden-
cia de Salud de 2019 y que esta
sería de aplicación general, tan-
to para quienes hubieran recla-
mado como para quienes no lo
hubieran hecho. Como, ade-
más, disponía que debía ser aplicada con efecto retroactivo,
debían revisarse todos los contratos y recalcular su precio.
En los casos en que se hubiera cobrado de más, debería de-
volverse el dinero, para lo cual la Superintendencia tendría
que resolver la forma en que se haría, pero como carecía de
las atribuciones para ello, se requería una nueva ley. 

Su tramitación fue accidentada, comenzando con la len-
titud del Ejecutivo para enviar el mensaje presidencial. La
demora dio lugar a diversas especulaciones, por cuanto una
parte importante del Frente Amplio era partidaria de que en
este gobierno se eliminaran las isapres y el fallo de la Corte
les facilitaba la tarea simplemente exigiéndoles el pago de la
deuda. Pero, enterados de todas las consecuencias que ten-
dría una desaparición relativamente brusca de las isapres
para todos los chilenos, estuvieran en ellas o no, se optó por
darles facilidades. Fue una discusión intensa la que se desa-
rrolló en ambas cámaras, donde se rechazó una propuesta
de expertos de todas las tendencias y se optó por una solu-
ción hecha por políticos. Si bien hubo cierta resistencia a
aceptar la propuesta final, en especial de parte de comunis-

tas y frenteamplistas, la ley se aprobó por amplias mayorías
que examinaron en detalle la forma y los plazos según edad
de los cotizantes. Más aún, se exigió que caso a caso fuera la
Superintendencia la que autorizara el modo exacto en que
serían devueltos los dineros. 

Las isapres han comenzado a aplicar estrictamente la
fórmula, enviando sus propuestas a la Superintendencia,
que las aprobó. Pero con plazos de hasta 13 años y con co-
bros en exceso muy diversos, las cuotas mensuales resultan-
tes son variadas. Así, han quedado algunas absurdamente
bajas, lo que se ha prestado a toda suerte de críticas dirigidas
en contra de las isapres y no en contra de quienes elaboraron
la ley, que fueron los parlamentarios. No solo hay cuotas de

menos de mil pesos mensuales
por los próximos 13 años, sino
también otras disposiciones
que han irritado a quienes se
han informado mejor. 

La aplicación de la tabla única no solo conlleva una revi-
sión hacia atrás de los contratos, sino que establece una reba-
ja de los precios a aplicarse en adelante. Ese efecto parecía ser
suficiente para llevar a las isapres a posibles quiebras, lo que
determinó que se autorizara un alza por una vez hasta del
10%. Así, los beneficiarios pueden haber recibido una carta
comunicándoles una rebaja, seguida de otra en que se les
comunica una nueva alza extraordinaria, todo lo cual ha si-
do visado por la Superintendencia. No sorprende la irrita-
ción de los cotizantes, pero esta vez la molestia no corres-
ponde encauzarla contra las isapres, que solo han cumplido
la ley, pues ellas no son las responsables de esas disposicio-
nes. En cambio, los parlamentarios que las aprobaron apare-
cen ahora condenándolas y dispuestos a cambiarlas. La mi-
nistra Jara, una de las que llamaron a votar por su acepta-
ción, ahora dice que los pagos son una burla, en tanto el mi-
nistro Marcel, más responsablemente, advierte contra la
creación de expectativas desmedidas en la discusión parla-
mentaria. Pocas dudas caben de que el Estado de Chile ha
fallado en la regulación de los seguros de salud privados. 

El Estado de Chile ha fallado en la

regulación de los seguros de salud privados. 

Devolución de dinero por isapres

El número de delitos de homicidio creció un 10,5% en
los primeros 9 meses de este año respecto de igual
período de 2023. Es un indicador evidente de que la
violencia sigue al alza. En 2023, este aumento había

sido de un 7,1% respecto de 2022. Además, si se considera el
período que va desde 2013 a 2023, el incremento llega al
121%. Y si se controla por tamaño de la población, la tasa de
delitos de homicidio subió desde 8,34 por cada 100 mil habi-
tantes a 16,27 por cada 100 mil habitantes; es decir, práctica-
mente se duplicó. 

Por supuesto, esta medición incluye tanto los homici-
dios consumados como los frustrados. Respecto de la prime-
ra categoría —consumados—, se han refinado las estimacio-
nes y los números registran un
comportamiento algo distinto.
Por ejemplo, en el primer se-
mestre de 2024 habrían sufrido
un retroceso. Aun así, la tasa de
homicidios consumados habría
subido de aproximadamente
3,4/100 mil en 2013 hasta 6,3 el año pasado. Pero, más allá de
estas fluctuaciones, para los ciudadanos, la distinción entre
homicidios consumados y frustrados quizás no sea muy rele-
vante. Es el aumento en la violencia que ambos delitos dejan
entrever la fuente principal de la inseguridad pública. Por lo
demás, el que un intento de homicidio resulte frustrado
—salvo excepciones muy específicas— no suele ser el resul-
tado de acciones de prevención por parte del Estado.

Se ha repetido que este aumento en delitos violentos es
un producto del surgimiento de nuevas formas de delin-
cuencia, sobre todo de la emergencia del crimen organizado,
que compite por el control del territorio o usa estos crímenes
para amedrentar a rivales o a la ciudadanía. Asimismo, se ha
sostenido que para enfrentarlo se requieren otras herra-
mientas, y hay una agenda de seguridad tramitándose en el
Congreso; algunos de sus proyectos han sido ya aprobados.
Sin embargo, para los ciudadanos —e incluso para los ex-
pertos—, es muy difícil hacer un seguimiento de las iniciati-
vas que se van implementando y de sus impactos esperados.

Al mismo tiempo, se anuncian nuevos recursos para au-
mentar el financiamiento de políticas concretas, pero, de
nuevo, sin que esté claro su aporte al logro de una mayor
seguridad. La propia estrategia general tiene indicadores va-
gos y no se entiende cómo cada una de las acciones que se
promueven contribuye a los objetivos ahí contenidos. En es-
tas circunstancias, la evaluación de lo que se está haciendo es
difícil de concretar. El escrutinio público, entonces, es muy
bajo y cuando ello sucede se hace también difícil asegurar
una gestión efectiva y eficiente.

Es evidente que la complejidad de la tarea dificulta lo-
grar resultados inmediatos. Con todo, se requiere un mejo-
ramiento continuo de esa gestión y para ello son necesarios

indicadores que permitan su
evaluación. Las cifras de homi-
cidios no dan tranquilidad y
eso puede deslegitimar la es-
trategia, más aún si sus distin-
tas partes no pueden evaluar-
se. En este contexto, la actua-

ción de las policías y su contribución al logro de una mayor
seguridad ciudadana es fundamental, pero por tanto tiempo
se habló —equivocadamente— de refundarlas que parece
haberse deslegitimado toda posibilidad de reforma. Ello, en
circunstancias que es muy probable que, atendida la evolu-
ción que ha tenido la delincuencia, se requieran nuevas ma-
neras de operar. Pero la Comisión de Reforma de las Poli-
cías, creada por el DS 103, de 2020, parece, en la práctica, no
haber funcionado. En tanto, la semana pasada se anunció un
Panel de Expertos para asesorar “al Ministerio del Interior y
al Gabinete Pro Seguridad” en la toma de decisiones. Es un
mandato vago. Sería un aporte que revisase la estrategia ac-
tual y propusiese indicadores que puedan seguirse en el
tiempo. Se requiere, además, un ordenamiento de esa estra-
tegia, que hoy parece dispersa, sin prioridades y focos preci-
sos, y que carece de la transparencia apropiada para some-
terla a un escrutinio indispensable. Sin estas condiciones, no
es evidente que se pueda reducir el aumento de los homici-
dios observado en la última década. 

Tanto se habló, equivocadamente, de

refundar las policías que parece haberse

deslegitimado aun la posibilidad de reforma.

Delitos de homicidio que no ceden

Una caracterís-
tica desagradable
del octubrismo fue
su culto a lo feo.
Esas hordas des-
tructivas afeando
fachadas con sus ga-
rabatos antisociales,
egoístas, individua-
listas. Con tanto
afeamiento se fue
dando un creciente
abandono del centro de Santiago. 

Nada más angustioso para un
país. Al ir perdiendo el centro se va
perdiendo historia, identidad, espíri-
tu, esperanza. Es como el aciago mo-
mento en una guerra en que el enemi-
go se toma la capital.

Por eso es alentador oírle al nue-
vo alcalde Mario Desbordes
cuando promete recuperar
el centro. 

Felizmente para él, sí
quedan bolsones de espe-
ranza. Lo comprobé la semana pasada
cuando fui a ver El Holandés Errante
en el Teatro Municipal. Es la primera
de las grandes óperas de Wagner, la
primera en que él no se ciñe a un libre-
to, dejándose llevar por su música,
que se va adelantando a la palabra. Es
una ópera poética, mística, que no
puede no llevarnos a palpar algo de
esa belleza que el culto a lo feo se ha-
bía esmerado en destruir. 

Como siempre el viaje al Munici-
pal fue angustioso. Fieles a las ins-
trucciones de Wagner, daban la ópera
sin intermedio, por lo que el que se
atrasaba se perdía todos los 140 minu-
tos de magia, cosa que les tenía sin
cuidado a los conductores de los vehí-

culos que a esa hora mantienen atas-
cadas todas las rutas al centro. 

El último taco fue en Matías Cou-
siño, la corta calle que une Moneda
con Agustinas. Normalmente me ha-
bría salido del taxi allí para llegar, más
rápido, a pie, pero tengo la rodilla re-
cién operada. Por lo que me dediqué,
resignado, a observar el entorno. La
breve calle se veía triste, empobreci-
da. En dos de sus locales, había una
mujer joven parada en la entrada. De-
ben querer tomar aire, pensé. 

Felizmente llegamos al Munici-
pal justo a tiempo. Por difícil que era
encontrar una postura que acomoda-
ra mi rodilla nueva, pasé los 140 mi-
nutos embrujado, por la música de
Wagner, claro, pero también por la
calidad de la orquesta y de los cantan-

tes, sobre todo de la soprano Wendy
Bryn Harmer, que hacía el papel de
Senta. 

Ella es una hilandera en un pe-
queño puerto noruego que ya no
quiere ser hilandera porque quiere
salvar a Daland, un turbio holandés
condenado a errar por los turbulentos
océanos hasta que lo redima una mu-
jer que le prometa fidelidad eterna. 

La ópera contrasta los irreales
arrebatos místicos de Senta y Daland
con la aterrizada realidad en que vi-
ven las hilanderas. Wagner se tienta
más con la irrealidad porque es hacia
ella que lo lleva su música. También
porque es hacia ella que nos lleva el
arte que, como la religión, nos saca de

la cotidianeidad para que por unos
instantes entreveamos algo de belleza
y de trascendencia. Lo que no signifi-
ca enloquecer: a Wagner nunca le fal-
ta el humor, y siempre mantiene un
pie en la tierra. Sobre todo, aterriza a
Senta. Es que ella ha tenido otro amor,
con un humilde joven llamado Erik,
quien cree que ella le ha prometido fi-
delidad eterna también a él. 

Olvidándose de Erik, Senta se
suicida, prometiéndole amor eterno a
Daland, y en muchas producciones,
se les ve a los dos, redimidos, ascen-
diendo al cielo. En la versión más di-
vertida, más interesante de Marcelo
Lombardero en el Municipal, el suici-
dio de Senta es de dudosa utilidad.
¿Cómo va a redimir a Daland si tam-
bién le había jurado fidelidad eterna a

Erik? Si bien la música con
su dulzura sugiere reden-
ción, Lombardero omite el
ascenso al cielo, dejándonos
con una sensación de ambi-

güedad que también es propia de
Wagner, y de todo gran arte.

Al concluirse la obra, el público
aplaudió, eufórico, de pie. Rara vez
había visto yo tanto entusiasmo en un
teatro, eso que las óperas de Wagner
son difíciles. Por lo que concluí que de
verdad quedan bolsones de esperan-
za en el centro. 

Ojalá sirva el Municipal como
inspiración para cuando Desbordes
quiera extender el acceso a la cultura a
otros sectores de la ciudad. La cultura
en todas sus formas, claro, ya que
Wagner, por decir lo menos, no es pa-
ra todo el mundo. 
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Recuperando el centro de Santiago

El público aplaudió, eufórico, de pie... Concluí

que de verdad quedan bolsones de esperanza. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

El anuncio de Walmart, gigan-
te del comercio mundial, de reeva-
luar algunas dimensiones de sus
políticas de Diversidad, Equidad e
Inclusión (DEI, por sus siglas en
inglés) ha generado un interesante
debate, tanto respecto de entender
la justificación de tales políticas a
nivel corporativo como por el
cambio en la percepción sobre el
ambiente de negocios que esta de-
cisión refleja.

Los compromisos DEI de mu-
chas empresas en Estados Unidos
y en otros países crecieron con
fuerza en los últimos años, gene-
rando políticas
que buscaban
inducir una ma-
yor inclusión y
representación
de grupos mino-
ritarios, así co-
mo la asignación de fondos a or-
ganizaciones no gubernamenta-
les dedicadas a temas sociales.
Muchas de estas estrategias fue-
ron impulsadas con convicción y
alentadas por un deseo genuino
de acercarse a consumidores que
las valoraban, pero también las
compañías fueron presionadas
por movimientos políticos y gru-
pos de interés que, vía redes so-
ciales, amenazaban con hostiga-
miento a aquellas firmas que no
mostraran —según los particula-
res criterios de esos grupos— un
claro compromiso al respecto.

La decisión de Walmart de
echar ahora pie atrás en algunas
de estas políticas es, por tanto,
una señal de cambio importante.
Otras empresas también han
anunciado o insinuado una revi-
sión de sus planes DEI. La justifi-

cación no está asociada con elimi-
nar esfuerzos por mantener la di-
versidad entre sus colaboradores,
sino que apunta a eliminar privi-
legios para ciertas minorías que se
han traducido en políticas de dis-
criminación positiva en la selec-
ción y contratación de personal. A
su vez, el fin del financiamiento a
organizaciones que dicen promo-
ver la justicia social se entiende a
partir del más bien cuestionable
vínculo entre el apoyo a ciertas
causas y las actividades más pro-
pias de una empresa.

En definitiva, los vientos pare-
cen estar cam-
biando. No solo
pol í t icamente
—como lo mues-
tra la elección de
Trump en Esta-
dos Unidos o de

Milei en Argentina, abiertos cues-
tionadores de las llamadas estrate-
gias woke de las empresas—, sino
también desde la perspectiva de
los consumidores. Y es que si estas
políticas corporativas fueron en
muchos casos impuestas con el ob-
jetivo de ganar atractivo entre el
público, la actual reacción de las
empresas puede estar respondien-
do a un cambio de actitud de esos
mismos consumidores que, cansa-
dos de esta discusión, parecen es-
tar más dispuestos a castigar a fir-
mas con estrategias activistas. El
caso de Walmart sugiere aquello,
toda vez que —según se especu-
la— el cambio habría obedecido en
parte a la presión de grupos con-
servadores que la habrían amena-
zado con hostigarla en redes socia-
les si mantenían políticas demasia-
do cercanas a ciertas minorías.

La decisión de Walmart

es una señal de cambio

importante.

Políticas de diversidad
en empresas

Ochenta y seis años cumplió ayer
nuestro colosal Estadio Nacional que, en
este siglo, lleva el nombre del destacado
periodista Julio Martínez Prádanos
(1923-2008), lo
que muchas ve-
ces se omite.

E l d ía de la
i n a u g u r a c i ó n
—sábado 3 de
d i c i e m b r e d e
19 3 8 — h u b o
una gran fiesta
en el estadio. Se
realizó una lla-
mativa y coreo-
gráfica revista
d e g i m n a s i a .
Luego vino un gran desfile en el que se
lucieron los integrantes de federaciones
y clubes deportivos. Claro que la historia
del balompié en el recinto se empezó a
escribir al día siguiente con una goleada:
Colo Colo —con garra, corazón y fút-
bol— derrotó por 6 a 3 al temible equipo
brasileño Sao Cristovao. No tengo datos
de este amistoso, pero es posible que en
el elenco popular figuraran el portero

Pedro Fernández, los mediocampistas
Flores y Carmona y, arriba, el eximio go-
leador Enrique Sorrel.

Este Elefante Blanco —como tildó el
Presidente Ar-
turo Alessandri
a nuestro prin-
cipal coliseo de-
portivo— se al-
za en lo que fue
la chacra Lo Ca-
ñas, propiedad
del filántropo
José Domingo
Cañas, quien, en
un gesto que lo
honra, la donó
p a r a q u e s e

construyeran los Campos de Sports.
Grandes hitos ampara nuestro Esta-

dio Nacional. Su octogenaria memoria
guarda victorias y derrotas; risas y llan-
tos; gozos y, ay, dolores. Pero el recuer-
do que más atesora mi alma es el Mun-
dial de Fútbol de 1962. De solo recordar-
lo me sale del pecho un sonoro ¡cehacheí!
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¡Feliz día, elefante blanco!
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